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APUNTES BIOGRÁFICOS DEL BOTÁNICO PÉREZ L A R A 

por 

E. F. GALLANO 

Trabajo dedicado en homenaje al Profe*-
sor S. Rivas Goday en su 70 aniversario'. 

Resulta curioso comprobar cómo algunas figuras notables de nuestra 

botánica, cuya obra científica es bien conocida, son en cambio bastante 

desconocidas desde el punto de vista humano, aun cuando su vida se 

haya desarrollado en época reciente o incluso casi sean contemporáneos. 

Reside la explicación de este hecho en que la mayoría de las veces nos 

interesamos por la obra de un científico solamente en su aspecto técnico, 

descuidando o incluso despreciando los demás. 

Esto ha ocurrido con el botánico jerezano D. José María Pérez 

Lara, de quien tan poca cosa conocemos desde el punto de vista bio­

gráfico, y que, sin embargo, por la importancia de su obra científica 

merecería mucha atención. Por eso deseamos aquí informar sobre unos 

datos curiosos de la vida de este hombre singular, a quien tanto debe 

la botánica gaditana. 

Barras de Aragón (1) publicó un trabajo importante sobre los natu­

ralistas del distrito universitario de Sevilla, escrito como discurso dé 

inauguración de curso en la Universidad. Resulta sorprendente quer 

junto a nombres de mediocre calidad científica, a los que dedica varias 

páginas de su trabajo, despache, en cambio, a Pérez Lara con veinte 

líneas escasas, entre las que se desliza el error de situar la fecha de su 

defunción cinco años más tarde de la que se produjo. Después de 

Barras de Aragón no conocemos ninguna otra biografía del botá­

nico, ni siquiera una nota necrológica en el Boletín de la Real Sociedad 

(1) Barras de Aragón, F.: Los naturalistas del distrito universitario de Sevilla, 
Sevilla. 1945. 
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de Historia Natural, seguramente porque dejó de ser socio varios años 

antes de su fallecimiento. 

Nació Pérez Lara en Jerez de la Frontera, el 23 de noviembre de 

1841, en la plaza de la Ascensión (antigua plaza de Escribano). Procedía 

de una familia jerezana acomodada, en la que predominaban los hombres 

de leyes. Fue su padre D. Manuel María Pérez y Gómez, abogado de 

los Reales Consejos, y su madre D.a Juana de Lara y Díaz. El domingo, 

28 de noviembre del mismo año fue bautizado en la iglesia de San Dio­

nisio, y le fueron impuestos los nombres de José Maria de los Milagros, 

Francisco de Paula, Clemente del Dulce Nombre de Jesús, Dionisio y 

Cayetano (2). 

En 1852 ingresó en el Instituto Provincial de Segunda Enseñanza 

«San Juan Bautista», de Jerez de la Frontera, donde cursó, hasta 1854, 

los dos años de Latinidad y Humanidades con la nota de bueno. Para 

hacer el tercer año se traslada a Sevilla, y con notas nada más que acep­

tables obtiene en 18G2 el título de Bachiller en Artes (3). 

Vuelve a la Universidad de Sevilla para estudiar la carrera de Dere­

cho, parece ser que con poco éxito. En el curso 1802-63 estaba matricu­

lado en Derecho Canónico, Derecho Mercantil y Penal y Derecho Polí­

tico. A juzgar por los documentos que obran en la Universidad de 

Sevilla y los testimonios de sus familiares, en esta ciudad debió dedicarse 

más a la holganza que al estudio, y al final ocurrió lo que tenía que 

ocurrir: tuvo un fin desastroso, tras lo cual abandonó sus estudios 

de Derecho para volver a su ciudad natal. En efecto, en su expediente 

consta una nota que dice textualmente lo siguiente: Hoy he borrado 

publicamente de la lista a D. José Peres Lara por haber cumplido el 

número de faltas que tolera el Reglamento. Lo que comunico a V. S. 

para su conocimiento y efectos consiguientes. Dios guarde a V. S. 

muchos años. Sevilla, 23 de enero de 1863. Sr. Rector de esta Univer­

sidad Literaria. Firma el Catedrático de Derecho Político y Adminis­

trativo D. Martín Campos Juzgado. Al margen figura una resolución 

(probablemente del Rector) que indica Excluyan de la matrícula y 

avísenle al Encargado. 

(2) Una parte de los datos que damos, así como la fotografía que ilustra estas 
páginas, se los debemos a un sobrino del botánico, D. José Pérez de las Heras, 
abogado de Jerez de la Frontera, a quien agradecemos su amabilidad. 

(3) Datos obtenidos del Archivo de la Universidad de Sevilla. 
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Lila, murió en 1972, poco después de cumplir 99 años, habiendo sido 

un hombre influyente en la política jerezana). 

Murió Pérez Lara en la primavera de 1918, de un ataque de hemi­

plejía, a los 76 años de edad (i). 

La biografía de nuestro botánico, así expuesta de manera escueta, 

nos puede hacer suponer que estaba predestinado a ser un rico hacen­

dado de provincias, hombre de tertulias y casino, con aficiones a ejercer 

la política local. Sin embargo, nos encontramos con una personalidad 

apasionante, pletórica de curiosidad que le conduce al mundo de las 

ciencias naturales, donde habría de alcanzar notoriedad, aunque con 

no poca modestia escriba sobre sus «escasos conocimientos, hijos sólo 

de su afición» (5). Esta afición le anima a realizar innumerables excur­

siones por la provincia de Cádiz y a ponerse en contacto con los profe­

sores del Instituto provincial de Jerez, D. Nicolás Latorre, y del Ins­

tituto de Cádiz, D. Juan B. Chape, que sin duda le ayudaron a dar los 

primeros pasos en la ciencia botánica. 

Se puso con ahínco a perfeccionar su latín, convencido de que sin 

el dominio de esta lengua no podría prosperar en el estudio botánico, 

y estableció amistad con D. Pedro Prolongo, farmacéutico malagueño, 

con D. Miguel Colmeiro, a la sazón director del Jardín Botánico de 

Madrid, y con D. Máximo Laguna, los que debieron ayudar y estimular 

no poco su trabajo. Pero con quien mantuvo un trato directo fue con 

M. Willkomm, a quien en sus trabajos distingue especialmente. Debió 

mantener una nutrida correspondencia como corresponsal asiduo en la 

provincia de Cádiz para el botánico alemán. Desgraciadamente parece 

que nada se conserva de este trato epistolar; al menos por parte 

española. 

El espíritu inquieto de Pérez Lara, así como su inconstancia nacida 

de su gran curiosidad, se manifiesta en el súbito abandono de sus tra­

bajos botánicos después de una época de intensa actividad. En efecto, 

en 1903 publica unas adiciones a la Florula gaditana (G) y no parece 

que vuelva ya a ocuparse de los vegetales (si no es de una manera 

tangencial) dedicándose, en cambio, al cultivo de otras ramas de las 

ciencias naturales, mediante la estrecha amistad que le unió con D. Vi-

(4) No sabemos el día exacto de su muerte, pero al curioso lector le será fácil 
averiguírlo-si le decimos que fue el lunes de la Semana Santa. 

(5) Florula gaditana, Anal. Hist. Nat., 15: 351, 1880. 
(6) Mem. R. Soc. Españ. Hist. Nat., 2: 5-62, 1003, 
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cente Martínez Gámez, sacerdote y catedrático de Historia Natural de 

los Institutos de Jerez y Cádiz, sucesivamente, quien le tuvo como 

maestro No perdía ocasión Pérez Lara de acompañar al profesor y 

sus alumnos en sus excursiones por las cercanías de Jerez, e incluso 

les ayudó en la redacción de algunos trabajos (7). Fruto de esta época 

de su vida fueron diversos escritos publicados en el Diario de Jerez, 

en los que divulgaba sus conocimientos sobre geología, ornitología, 

botánica y otros temas de interés naturalista. 

Ya en los últimos años de su vida (y esta faceta desconocida de 

nuestro botánico sorprenderá a no pocos) tuvo la humorada de publicar 

un librito titulado Formulario de Cocina, bien conocido por los espe­

cialistas en el arte de la gastronom'a, pero en el que, ignoramos por 

qué motivo, no quiso publicar su nombre (8) y de dedicarse a los estu­

dios de heráldica, probablemente para buscar ascendencia noble en sus 

antepasados, que le abriese las puertas de la Real Maestranza de Ca­

ballería de Sevilla, empeño que no llegó a lograr. 

Estos son los últimos aspectos de un hombre singular que puso lo 

que él llamó su «grano de arena» en la investigación botánica de Anda­

lucía. Su biografía puede servir de ejemplo de laboriosidad, espíritu 

inquieto y decidida vocación por las cosas de la Naturaleza. No cabe 

duda que los botánicos españoles tenemos que estar agradecidos a ese 

severo catedrático de Derecho Político que le expulsó de su clase, con 

lo cual, por ironía del destino, contribuyó al progreso de la botánica 

española. 

Resumen 

Se dan algunos datos inéditos para la biografía del botánico Pérez 
Lara, autor de trabajos sobre la flora de la provincia de Cádiz. 

(7) Recuerdo de las excursiones botánicas que bajo ¡a dirección de su catedrático 
Dr. D. Vicente Martines Gámez verificaron los alumnos de Historia Natural del Ins­
tituto de Jerez de la Frontera durante la primera quincena de abril de 1915. Jerez, 
Imprenta y Litografía Jerezana, 1915. 

(8) Formulario de cocina. Cuaderno que comprende muchas y variadas fórmulas 
culinarias verdaderamente prácticas y fáciles de ejecutar liaista por las personas menos 
entendidas en la materia, arregladas por un Jerezano que nunca ha sido cocinero. 
Jerez de la Frontera, 1915. 
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S U M M A K Y 

In this note, several unpublished biographical data about the Anda-
lusian botanist Pérez Lara are given. 

Departamento de Botánica 
Facultad de Ciencias, Sevilla 


